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Ausente de M adrid nues­
tra  d iscre ta  cron ista  Doña 
Joaquina B alm aseda, y  h a ­
llándose la  m oda en una épo­
ca del año en que se estacio ­
na y reconcen tra  en sí m is­
ma para  so rprendernos con 
las nuevas creaciones de la  
próxima estación, aplazam os 
para o tro  núm ero  el d a r 
cuenta á  n u e s tra s  e legantes 
suscritoras de la s  modifíca- 
ciones que p repara , re fe ren ­
tes á nuestro s atavíos.

EXPLICACION DELOSGEABADOS.

1. V e s t id o  p l e g a d o  p a e a
HIÑA.

El vestido princesa, de es­
cote cuadrado, está plegado de 
arriba ab a jo , tan to  por de­
lante como p.^r detrás. Cada 
una de las tab las  va sujeta 
con un vivo de color que cor­
te, el cual rodea asimismo el 
escote el canesú y  las m an­
guitas cortas. Cuerpo—blusa 
alto de muselina y  m angas 
largas. Sombrero de paja  de 
I ta l ia , guarnecido con una 
guirnalda de flores y  lazos de  
cinta.

2. T r a j e  p a r a  e l  c a m p o .
(Patrón del paleto t sin m an­

gas que completa el traje: p lie­
go por el reves, núm. X I, figu- 
ras^fiO á 52.)

El modelo, de lana fina, está 
adornado con galones de lana 
estrecha de otro color, que se 
fijan sobre una tira  de tafetán  
claro ú  oscuro , según sea el 
del_ vestido. S i el vestido se 
hiciese de percal, esta t i r a  de­
berá ser del mismo tejido. 
Una tira  de 4 á r> cents, de 
ancho rodea po r abajo la  tú ­
nica, que casi oculta el adorno 
de la  falda, el cu a l consiste 
cu biesea y volantes viveados. 
Ea tira  para los botones m i- 
de9Y jCents. de ancho, y  la 
misma guarnece por a tras  el 
paletot y oculta la abertura 
de delante.

\

^ ij

Í

' í l
11

■■s
i '

■i';- .'XN'

r
((\,v

t í y

in ú

. Píl' - V - -- ■

*

^H=15

I. Vostulo plegado para niña.
1 Á 3 . T r a j e s  d e  v e r a n o .

2. Traje para el campo. (Patrón del ¡paletot sin 
mangas: pliego por el reves, núm. XI, liga. 50 a  52-)

3 . T r a j e  e l e o .4Nt e  p a r a  v is it a s .
(Patrón  de la túnica con chaleco y  fa lda drapaada, en 

el pliego por el reves, núm . V I I ,  íigs. 26 á 33.)
No consiste solamente la elegancia de este tra je  en la 

te lay  losadornos.sino en su disposición y  en la  novedad 
de su corte. L a  tún ica  es casi ta n  larga como la fa lda , no 
flecando ésta, por lo tan to , más adorno que el volan- 
® blanco puesto interiorm ente, que debe ser da m u­

cho vuelo. Las partes reunidas del p a trón  van  indica­
das con suma exactitud en el cróquis que S9 halla  en

dicho pliego, flgs. 26 á 29, y  el cróquis figs. 30 y  31.
L a  prim era p a rte  do delante que forma el ancho del 

ta lle  se hace de fay a , forrándola de seda ligera, así 
como el paleto t (figs. 26 á 29 del pliego) y  la manga (figu­
ra  32 del mismo pliego) que sirve de trasparen te  á la 
g ranadina. Después de haber ejecutado en el de lan tero  
(fig. 26 del pliego) la pinza del pecho y  el doblez, se pes­
puntea pLó c m  pié el borde de a rriba  con el forro, desde 
el pliegue hasta  el doble punto; luégo se añaden las p a r ­
tes del pa leto t (figs. 27 á 29 del pliego), conforme indican  
los signos iguales de A. á B ..siguiendo lo largo de la l í ­

nea lisa m arcada por las figu­
ras 2<¡ y  26“ y  de B .a l  doble 
punto  hasta  el borde de abajo. 
Las partes  del pa leto t se aña­
den por encima, y la  parte  de 
abajo form a un  pliegue m ás ó 
méuos profundo, marcado so­
bre la fig. 26“.

La túnica, cen  ada por d e ­
lante con botones y  ojales, se 
completa con paños plegados 
oblicuam ente por delante y 
bullonadoB por a tras  (figs. 30 y 
31 del pliego).

Sobre dichas figuras 30 y 31 
están m arcadas, además de las 
m edidas exactas,por medio de 
puntos y  cruces la disposición 
de los pliegues. Los paños de 
a tras (figs. 31a y  b) se pegan al 
costado nesgado del paño de 
delante (fig. 30). E l borde supe­
rior del paño de delante ss 
pega liso al cuerpo (fig. 26) 
de I  á K ,  y  lo que sobre se 
pega tam bién  liso a tras (figu­
ra  20) de G hasta  la  estrella, 
después de haberlo reducido 
por u n  lado  al ancho del bajo 
por 6 pliegues, y  orillado con 
un biés solam ente del costado 
izquierdo de a rrib a  hasta  K , 
de modo que el largo demas 
(cerca de 30 cents.) forma un  
puf en el pun to  mareado por 
K . Nosotros aconsejamos que 
el drapeado se disponga en el 
acto de p robar el vestido, pero 
hechos ya los pliegues á  lo an­
cho más ó ménos profundos, 
.según sea 1 a persona á  quien 
se destina. Estos pliegues van 
cosidos á lo largo de la costu­
ra  de delante, á 40 centíme­
tros hácia el costado (véanse 
las indicaciones sobre )a figu­
ra  30 del pliego) sobre el paño 
de delante, y á  30 cents, a tras  
(véanse las indicaciones sobre 
la fig. 31).

L a  te la  ceñida a tras form a 
7 pliegues indicados sobre la 
iigu raS lá  p a rtir  de 67 cents.de 
abajo (véanse las cruces y  los 
puntos dispuestos ai través). 
E l resto  del drapeado se añ a­
de a l costado derecho de de­
lante (fig. 26). La unión de los 
pliegues á los paños de a tras  
está oculta por un  lazo de c in ­
ta  de 13 centím etros de ancho. 
U na cin ta  de 120 centímetros 
de la rg o , que se fija bajo el 

lazo , se coloca graciosamente sobre el drapeado y  pasa á 
la  parta in te rio r, cerca de K , por una abertu ra  practicada 
en la costura del costado derecho. Del lado izquierdo ab ra­
za el drapeado, form ando m edia escarapela,y desciende 
en caida de 20 centímetros.

E l adorno consiste, además de  los lazos de c in ta  en la 
m anga, en u n a  pun tilla  fruncida de 8 b  y  12 centíme­
tros de ancho. E l volante de abajo es tam bién de encaje, 
como asimismo el plegado de encim a, que estáform ado 
por una p u n tilla  cosida pié con pié do 3 y  6 centím etros 
de ancho. Ü n plegado igual (u n a  p u n tilla  de 6 cents.)

3. Traje elegante i ara vialtaH. [ Patrón: 
pliego por el reves, núm. V il, figs. 26 á  53.
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gaarnece todo alrededor el pilatob. L a  solapa va rica ­
mente adornada con patas atravesadas de reps de seda, 
puestas á  la distancia de un  centím etro la una de la o tra 
y  term inando por a rriba  en punta.

U na ruche con cabeza de 6 cents, de a lta ra , de reps de 
seda con trasparente de encaje, rodea la parte  de arriba, 
m iéntras la  de abajo lleva un  plegado desflecado de seda 
y  encima obro de encaje.

4 . T r a j e  p a r a  n i !»o.

Se compone de un pantalón con cuerpo in te rio r, y  cha­
q u e ta , que podrá cortarse por los muchos patrones que 
hemos dado anteriorm ente. Es de tela á rayas azul, 
guarnecida de galones; el cuello, las solapas y  el c in tu ­
rón son de Oxford azul y  blanco, adornados con tiras  
bordadas.

5. T r a j e  p a r a  i í i í í a .

E s de percal azul claro y  cierra por delante con dos h i­
leras de botones de nácar, siendo el adorno de psrcal azul 
oscuro, guarnecido de bordados en bl meo. L a  echarpe 
del tono azul puede ser de seda.

6 Y 7. D e l a n t a l - b lu sa  p a r a  n i Síos d e  3 á  6 Alfós.

(Patrón: pliego por el derecho, núm . V , figs. 19 y  20.)
E l delantero y  la espalda se cortan  por la figura 19 del 

pliego, pero dándole 5 cents, más de te la  en el centro de 
delante y  en los bordes de a tr a s , para  los pliegues de 
medio cent, de profundidad que se cosen hasta  la m itad 
de su largo, como se ve en el grabado. E l delan tal cierra 
a tras  con dos botones; un  cin turón cosido delante ciñe 
el talle.

E l grabado 6 representa por delante un  delan tal de 
te la  azul, guarnecido con tiras  blancas bordadas con en­
carnado y  azul; el grabado 7 le representa por la  espal­
da, y es de tela gris con volante fruncido y  bieses encar­
nados, azules y  blancos. T iras bordadas coa trenc illa , ó 
una pun tilla  de crochet, le d a rían  sumo realce.

8 Á 10. T r a je  con  t ú n ic a  e sco ta d a , p a r a  jo v e n c it a .

(Patrón: pliego por el derecho, núm . I I I ,  figs. 10 á 15.)
E l vestido princesa es la forma mejor para  n iña, cual­

quiera que sea su  edad. E l pliego lo dá  para una niña de 
seis á  ocho años. L a  que representa el grabado 8 es m a­
yor; pero puede cortarse fácilm ente por cualquiera vesti­
do princesa una  tú n ica  que caiga recta, ligeramente d ra -  
peada sobre una  falda estrecha (60 cen ts, de largo por 
290 de vuelo de abajo).

A lgunas líneas finas sobre las figuras del patrón 10 
y  13 m arcan el escote cuadrado, pudiéndose completar con 
una camiseta a lta  bullonada ó un  cuerpo iu terio r alto.

El modelo es de mozambique azul, adornado con vivos 
azules, uu  plegado y bieses. Lazos y  botones de tafetán  
azu l.

E l grabado 9 representa el vestido princesa, cuyo pa­
tró n  se dá en el pliego de ellos, y  lleva cuello vuelto en 
solapas y  cam iseta. Traje m edio bretón que sienta per­
fectamente. EL modelo es de percal á cuadros azules y 
blancos, adornado de bieses de te la  más clara y  cenefitas 
bordadas. L as solapas están  cortadas al biés desde la lí­
nea del doblez; la lim osnera al hilo. L a  disposición de la 
parta  de delante del vestido la  indica claram ente el 
grabado 9. Los pliegues de a tras van marcados con una 
lineada  puutitos sobre las figuras 13 y  1?P del patrón.

Por el mismo patrón se corta el gracioso vestido con 
tab las postizas que representa el grabado 10. La parte  da 
a tra s , d iv id ida en muchos pedazos, se completa con una 
fa lda  al hilo de 25 cents, de a ltu ra  por 58 de vuelo, ple­
gada y  m ontada con una cabeeita de 2 V* cents., forrada 
de seda de color que corte. N uestro modelo es;de lana 
gris y  azul, guarnecido con ribetea, plissés y  lazos azules 
y  botones de nácar.

11. V e st id o  p r in c e s a  f ig u r a n d o  p a l b t o t , p a r a

NIÑA.
(Patrón: pliego por el derecho, núm, I I I ,  figs. lO á 15.)
Es de piqué, cierra por delante, y  está adornado de 

entredoses con trasparente de color, galones y  volantes 
bordados, figurando un  paletot largo, bajo el cual asoma 
el plegado de la falda y  dos lazadas de cinta.

12 Y 1 3 . Dos SOMBREROS DE VERANO.

12. Sombrero M o n t a Né s  de paja de dos coZo?w.—E l 
fondo es puntiagudo; el borde levantado y  forrado de 
terciopelo negro, con echarpe de gasa, term inada en fleco 
en los dos extrem os; guirnalda de amapolas con sus ca­
pullos.

13. Sombrero L u c in d a .— Al contrario  del precedente, 
el fondo va doblado hácia dentro. U na tira  de terciope­
lo azul claro, drapeada ligeramente al rededor del fondo, 
term ina en tres grandes lazadas que sostienen un  ramo

de flores. Por dentro va forrado  con seda ligera, frunci­
da y  ribeteada en el borde.

14 Y 15. T r a j e  d e  n o v ed a d  p a r a  jó v b n .

(Patrón: fa lda y túnica, pliego por el derecho, núm . I ,  
figs. 1 á 7.)

Los grabados 14 y  15 le representan por delante y  por 
a tras. E l cróquis que se halla  en el pliego, figs. 1.® á 5.*, 
dá  el modelo de las partes reunidas, cuyo largo se com­
pleta con las m edidas indicadas. U n delantero cruza so­
bre el o tro , y  se corta siguiendo la línea truncada, desig­
nada para la m itad  de delante. EL ancho se encuentra en 
dos pliegues, sujetos con una c in ta  al forro del cuerpo. E n 
cuanto al drapeado, según sea la te la , se hace una ja re ta  á 
cada lado, ó se recoge á tab las. Además se pone una pasa 
de 22 cents, de largo en la costura de a tra s , á 12 cents, 
de d istancia del cuerpo, y  o tra  da 5 cents, en la costura 
que reúne la  espalda y  los costad illos, que se fija de 37 
á 39 cents, más abajo, para form ar el recogido. Las cintas 
de la ja re ta  se sujetan una encima de la o tra  para despe­
d ir  el vuelo hácia a tras. L a  fig. 6.“ dá el pa trón  de la  fa l­
da. E l paño de costado, nesgado, se ju n ta  al hilo con el 
de delante; la ja re ta  del paño de a tras se halla  56 cents, 
más abajo. Sobre la fig. 1.* está indicada, en dirección p a ­
ralela con el borde de delante, la  línea del adorno del 
lado opuesto, así como la  línea de unión para  el cuello, 
que va m ontado á u n  puño.

E l grabado núm . 14, visto por delante, es de percal de 
Alsacia á rayas azules y blancas.

E l adorno de la falda, de 22 cents, de a lta ra , consiste 
en u n  plegado con cabeza de 4 cents., term inado por 
otro de 6 cents. E l plegado que adorna la tún ica  es m i i 
estrecho y se m onta teniendo por cabeza una  pun tilla  de 
hilo. L a  manga, fig. 4.^ del pliego, adornada con una so­
lapa ab ierta  en la costura an terior, concluye con un  ple­
gado y  pun tilla . El grabado 15, qne representa este lindo 
vestido de espaldas, es de te la  Sm yrna azul, adornada 
con galones más claros bordados á la cruz con encarnado 
y  azul. Ambos vestidos llevan además lazos de terciope­
lo negro.

16 Y 17. T r a j e  DE n o v e d a d .

(Patrón de la falda y el cuerpo largo, tún ica  y  pale­
to t; pliego por el reves, núm . IX, X , X I, figs. 41 á #2.)

La tún ica, aunque elegante, es sumamente sencilla y  se 
fija con presillas al cuerpo largo deform a princesa. E sta 
disposición perm ite u tiliza r tra jes del año pasado po­
niendo mangas, tún ica  y  adornos de otro color.

La figura 49 del pliego dá  el cróquis del patrón  de la 
fa lda con cola postiza. Después de dobladillados los 
dos lados de la abertu ra , figura 49, la parte de la cola e 
se vuelve -por arriba  cerca 'de 5 cents., y  se m onta con 
doble cabeza, sosten ida ésta por una tira  de te la  cosida 
debajo. L a  forma del cuerpo, de aldetas largas y  ceñidas 
ribeteadas con un  b iés, y  cuyas partes se reúnen ju n ­
tando los signos iguales, está  representada ea  el c róqu is, 
tamaño reducido, figuras 41 á 4.5.

La manga lleva por adorno una cartera, figura 47, con 
botones, guarnecida de galones y  plissés.

Los pliegue* de la túnica se sujetan por debajo con 
cintas cosidas de distancia en distancia. Como ind: .a el 
cróquis, figura 48, se corta a l h ilo , sin  costura en medio, 
determ inando su ancho la esta tura  de la persona que 
debe llevarla. L a  d istancia de una  c in ta  á  la  o tra  se 
tom a desde las caderas, dejando un  espacio de 40 cents, 
para cada uno de los paños, que se guarnecen, así como 
los costados y  el bajo de la tún ica , cerrada por a tras, con 
lazos de c in ta . U na echarpe de faya, de 16 cents, de an­
cho, ó de la misma tela puesta doble y  term inada con 
ñaco, com pleta su adorno.

E l grabado 16 representa el vestido visto de espalda, 
llevando adem ás, para paseo, un paletot sin  maugas, 
adornado con galones ó pespuntes. Galones pegados á t i ­
ras de tela azul m arino adornan el plissé de la  falda.

E l grabado 17 m uestra este vestido de te la  flexible 
con mangas y  fa lda de seda y  lazos tam bién de seda.

18 Y 19. V estid o  p r in c e s a  con  t ú n ic a  d e  c h a l .
E c h a r p e  A l m é e .

Ambos grabados representan un  gracioso tra je  d esti­
nado á comidas ó visitas, por delante y  por detras. Se 
reduce á un vestido princesa, sobre el cual se dispone 
una echarpe Almée cortada al hilo sobre S7ü cents, de 
largo y  60 de ancho, cuyas dos puntas van ligeramente 
sesgadas de a rrib a . E sta  echarpe se coloca atravesada 
sobre la  fa lda, á 22 cents, de d istancia del cuerpo por un 
lado, y  por el otro 45 cents, más abajo; pero las puntas 
se reúnen en el mismo sitio  por a tras  bajo u n  lazo, des­
cendiendo después en dos caldas rec tas.

L a  parte superior de la echarpe va  sujeta con puntos 
invisibles.

E l grabado 18 representa un  tra je  elegante de grana­
d ina  negra lisa, sobrefalda de seda negra con mangas y 
echarpe de granadina brochada, y gnarnecidas de entre­
doses y puntillas.

E l adorno de la falda consista en dos plissés y  una ra- 
che de encaje que form a cabeza.

E l grabado 19 representa un  vestido de lana bronceado 
con bieses y  plissés de seda en la fa lda y  ancho ribete en 
la túnica. U n  fleco de borlas rodea la  echarpe. E l plissé de 
seda se pierde arriba  bajo otro de tono más claro de 
6 cents, de ancho. L a  cartera  de la m anga, ab ierta  del 
centro, se corta al hilo y  ea da 8 cen ts, de a ltu ra , guar­
neciéndola un  ancho ribe te , botones y  ojales figurados, 
Lism osnera de ambas telas.

20. C o r b a t a  L a v a l ie r e  d e  p u n t o  d e  a g u j a .

Materiales: 40 gramos de lana  m ohair y  agujas de ma­
dera.

E sta corbata, al mismo tiem po ligera y  de abrigo, ser­
virá para ponerse de noche, así que refresque la tempe­
ra tu ra , en loa paseos por el campo y  la  orilla del mar.

L a  labor consiste en puntos cruzados, hechos con lana 
m ohair doble, que im ita  perfectam ente la gasa, y  será 
más elegante si se añaden hebras de seda de coser. Puede 
hacerse del largo y  ancho que se quiera. Nuestro modelo 
mide 25 cents, y  se m onta con 60 puntos. P an tos dobles 
de crochet, hechos con cordoncillo, refuerzan los extre­
mos, á los cuales se fijan al mismo tiem po y  á cada lado 
cuatro borlas de lana de 14 cents, de largo con cabeza de 
perlas, anudadas con seda,

21. C o r b a ta  d e  e n c a je  ir l a n d é s  y  t u l .

(Dibujo para  el bordado: pliego por el reves , figu­
ras 54 y  55.)

U n  trasparente de c in ta  de color, puesto bajo el encaje 
irlandés, ejecutado sobre tu l ,  producirá un  efecto deli­
cioso , perm itiendo arm onizar la corbata con todos los 
vestidos de verano . La pun tilla  se pega lisa  alrededor 
de las puntas. Lo demas va repulgado.

La corbata mide 125 cents, de largo por 16 de ancho, 
y  se ejecuta con cin ta  de medallones y  cin ta  de encaje 
lisa.

2 2 . F i c h ú -c a p u c h a . P u n t o  d e  a g u j a  y  c r o c h e t .

Materiales: L ana m ohair blanca y  a z u l , lana musgo 
azul, agujas de m adera y  un  crochet.

E s de 62 cents, de ancho por 180 de largo ; graciosa­
mente recogido, form ará una  capucha elegante. E l fondo 
blanco , de lana m ohair , se ejecuta a l través. E l ancho 
requiere 190 puntos , se trab a ja  yendo y  v in iendo , con­
sistiendo el dibujo eu un  pun to  cruzado con una hebra 
doble de lana m ohair. La cenefa se hace tam bién de lana 
doble,, de uno ó dos colores.

Las dos prim eras vueltas son de picos de 5 puntos eu 
el a ire  y  un  punto  doble.

En la tercera vuelta se hace uu  punto  doble sobre el 
punto  del cen tro , 7 eu el a ire , y  se pasa á  ejecutar la 
m ota, que tiene la forma de u n  8*, lo que se obtiene pa­
sando con el crochet el hilo por el punto  del centro del 
festón siguiente, exactamente como si se quisiera hacer 
una b rid a . Se disponen así 9 á 11 buclecillos sobre el 
crochet y  se reúnen los unos á los otros por un  punto  en 
el aire , que fija la m o ta ; 2 puntos d . apretarán el 
grupo, volviendo á  la señal *. C uarta  vuelta: 5 puntos en 
el aire, 1 d . sobre el sexto pun to  de la vuelta an terior, un 
punto  d . tom ado del grupo de h ilos, uno d. en el ponto 
en el aire siguiente , 6 eu el aire , y  se vuelve á la *. La 
quinta y  la sexta vuelta consisten en festones de 5 pan­
tos en el aire y  un  punto d . Las borlas, suspendidas de un 
solo hilo, se enganchan en cada segando festón de pantos 
en el aire de la ú ltim a v u e lta , haciéndose de lana  musgo 
sobre uu  molde de cartón.

2 3 . A l b u m  p a r a  d ib u jo s .

(Dibujo de la p in tu ra : Pliego por el rev es , fig. 56 
y  57.)

Generalmente estos álbum s de viaje se cubren de tela 
gris, cerrándolos sencillamente con un e lástico ; pero una 
esposa ó una herm ana pueden decorarlos con una piu" 
tu ra  s ilu e ta .

Nuestro modelo tiene 39 cents, de largo por 17 de an ­
cho. L a  p in tu ra  es la mism a por ambos lad o s , sino que 
en la tapa superior la figura del centro se reemplaza con 
las iniciales enlazadas ó una divisa.

La fig, 50 del pliego dá el adorno.
El borde exterior de los dos costados largos de la  ce­

nefa, así como el borde que circuye el m edallón del cen­
tro  , son castaño oscuro con líneas finas (blanco y  oro) 
sobre castaño rojizo. E l fondo de am bas tapas es azul 
c la ro , con la figura del centro', y  lo que la rodea de tono
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más c la ro ; los espacios marcados sobre la  fig. 56 son de 
oro con líneas castaño. E l fondo de la ñgura del centro es 
también de oro ; la  figura consiste en dos escudos , uno 
blanco y  otro encarnado , atravesados ambos con una 
cinta color castaño con lazo ig u a l ; el m otivo que reem­
plaza el escudo de la  o tra  tap a  (fig. 67) es una c in ta , en­
camado claro, con lazo hecho sobre fondo oro. L a  divisa 
se p in ta  de encarnado.

24. B razalete d e  coitcha.
Es u n  elegante brazalete de novedad , cuya cadena 

mide 22 cents, de largo, y  e s t i  cerrado con un  aro y  una 
bola que perm ite pasar fácilm ente la mano y  que no se 
desliza sobre el brazo.

25. F ich ú  con cuello para  seUoea jó  ven .

(P atrón : pliego del derecho, núm . I I ,  figs. 8.^ y  i).")
Los paños cruzan por delante y  van á anudarse atras, 

sujetos por una presilla , aunque tam bién pueden serlo 
con un lazo. U na línea fin a , l i s a , marca sobre las dos 
partes del patrón , figs. 8.‘ y  9.*, el borde de abajo del 
escote. Se hace de cachemir negro , adornado con fleco 
de seda de 7 cents, de a ltu ra  , lazos y ruches de cin ta  
de reps.

26 Y 27. M anteleta- chal.

Es de cachemir ó crespón de China, fo rrada con tafe­
tán ligero. E l volante de encaje, oculta su pegadura por 
una ruche, tiene 20 cents, de a ltu ra  ; en el escote y  en 
las puntas es de 6 cents. U na ruche doble realza además 
el escote. Estas ruches deben hacerse con encajes á  ta ­
blas dobles, cosidas unas sobre o tras con algunas p u n ta ­
das in v is ib les , para que resulten espesas y  ligeras al 
mismo tiem po. (Véase grab. 27.)

J oaquina  B almaseda.

RODAJA PARA SACAR m  FACILIDAD LOS PA T R 0M 8.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta A dm inistración, para recibirla franca da 
porte.

j jIT E R A T U R A

E L  EX -V O TO  E X  E L  TOCADOR.

I.

Me encontraba en M adrid un d ía  del mea de Agosto 
delaño 1870.

U n viaje repentino, ocasionado por un  asunto urgen­
te de fam ilia , me habia hecho abandonar la m ia para 
trasladarme á la corte desde el rincón de la provincia 
en donde vivo.

El dia á que nos vamos refiriendo ora festivo, y  el c a ­
lor sofocante.

Yo, según m i costumbre, era m adrugador y  me habia 
levantado tan  tem prano, que apénas si el crepásculo se 
Acentuaba un  poco.

-~Lo de todos los días, exclam é cuando me lavaba; 
Uo puedo permanecer en cama á estas horas; me acuesto 
®utre once y  doce de la  noche, después de almorzar hago 

ra tito  de siesta , y  esto sin duda me obliga á no po - 
dorm ir con el sol que sale.

Pero iqué hacer? Trasnochar es im posible, n i sé adón- 
“6 ir que me d iv ierta , ni m i edad n i m is inclinaciones

prestan á observ«ar esa v ida  que aquí in terp re tan  
como elegante, cuando sólo es un  delirio  que consume y 
Qua fiebre que aniquila.

—Lo de siempre, repetí para m í, al verme ya en la 
¡al Retiro!

Y enderecé mis pasos hácia ese hermoso conjunto de 
Naturaleza disfrazada por el a r t e , que se hace simpático

80.6 que se le conoce al q u e , como yo, busca algo en su 
^ ma que hable al sentim iento y  á la inteligencia, 

aminaba despacio por las calles relativam ente soli-
nas que me conducían a l hermoso sitio  predilecto de 

Niis vieitaa; llegué por fin y  me d irig í al estanque; allí me 
y  leí un periódico, hasta  que el sol me hizo sentir

su influencia em pujándom e á  pasear por alguna de las 
alam edas cubiertas que form an bóvedas.

D iacurria indiferente por una y  o tra  calle, y al llegar 
á cualquier encrucijada aceptaba cualquier camino sin 
interes y  sólo con ánim o de que pasara un  poco el tiem ­
po, para dar lugar á  que llegara la  hora de tom ar uu 
clásico chocolate en uno do los im provisados resiau- 
rants que se construyen al aire libre y  que, sin  m ás ador­
no que el que le presta  el paisaje en sus alrededores, ex­
c i ta d  apetito  y  convida á pasar un  buen ra to .

A l pensar en esto, escuchó cerca de mí la voz de dos 
niños que casi reñían disputándose una  voluminosa pe­
lo ta  de goma, y me detuve un m om ento.

E ran  una  pareja preciosa: la  n iña tendría  unos nueve 
años: hermosa cria tu ra  con cara de n áca r, ojos ne­
gros, rasgados, expresivos, pelo rubio  caído capricho­
samente por 1.a fren te y  espalda, y  una expresión de 
gracia y  anim ación en sus facciones que atrajo m i sim ­
patía.

E l niño ten d ría  un  par de años más al parecer; se ase­
m ejaba á BU herm ana en un  parecido ta n  perfecto, que 
ambos se les hubiera tom ado por dos ángeles hermosos 
y  purísim os, de esos que sueñan los poetas el d ia  que se 
llam an padres y le cantan  á sus hijos sus amores en una 
composición sen tida  y  tie rna  dedicada á su  esposa.

A l verm e detenido y  fijamente inclinado hácia ellos, 
ambos se detuvieron un  momento y  suspendieron la  re­
yerta; yo entónces instin tivam ente me reuní á los dos 
disputadores y  sorprendí algunas lágrim as en los ojos de 
la n iña.

—íQ uéeseso? les dije con acento cariñoso; ipor qué 
regañan ustedes?

Los dos, con esa franqueza de los prim eros años, h a - 
b labau á la vez, disculpándose el uno con el o tro  sobre 
tener derecho á la pelota y ser egoístas en querer jugar 
uno solo sin d a r participación al o tro .

— ¡Vamos! dije acariciándolos; los herm anitos deben 
tra tarse  afectuosamente y  ju g a r á la vez, como V ds. van 
á hacer ahora.

Y cogiendo la  pelota, hice que se besaran; yo lea di 
tam bién  o tro  beso y les arrojó el juguete  al suelo con 
adem an im pulsivo, y  al rodar la bola da goma y  viento 
añadí;

— ¡A cogerla, á ju g a r loados á la vez!
Y  princip iaron  á correr m is encontradizos tra s  el ju ­

guete. Creí que aquella escena nadie la habia presencia­
do, cuando descubrí á m i inm ediación una  señora a lta  
bien parecida, elegante y  jóven todav ía , que se apoyaba 
en el brazo de una señorita, que podría tener algunos 
diez y seis años.

La señora se sonrió, diciéndome a l pasar, m iéntras las 
dos rae saludaban ceremoniosamente:

—Gracias, caballero; ¡qué chicos éstos ta n  traviesos!
Ib a  á  contestar, después de quitarm e el sombrero 

cuando ell.as continuaron su camino, y  yo comprendí 
que poco podía decir sobre uu lance tan  insignificante, 
que á nada daba origen para una conversación. *

Sin embargo de todo, los úfeos me hab ían  preocupa­
do y  me fijaba en ellos hasta  que los perdí de vista siu  
darme razón clara de por qué se obstinaba m i in teres en 
esta curiosidad, que otros llam arían  bagatela, y  acaso 
con razón.

A l poco tiempo d o lo  narrado , me encontraba sentado 
delante de un  velador rústico, en uno de los cenadores 
que adornan la im provisada fonda que hay  á  lo léjos, á 
la izquierda del estanque, disponiéndome á  tom ar el 
chocolate con bizcochos y  un vaso de leche que me ser­
v ían  en aquel inst.ante.

A m i alrededor hab ia  una anim ación indescrip tib le. 
¡Cuánta palabra suelta escuchaba, y  cuánta risa en las 
cercanías hacían o lv idar las pen.as con esa m aravillosa 
atracción que la alegría sabe a rra s tra r tra s  de sí!

Yo me encontraba solo, sin embargo; isoló? he dicho 
mal; no era así, pues en mi alm a llevaba recuerdos que 
me acom pañaban.

N o por eso dejaba de escudriñar con m i m irada el 
contorno por si veia una cara amiga que saludar ó un 
compañero antiguo á quien estrechar la mano; mis es­
fuerzos eran inú tiles y  casi me resignaba á fijar mi a ten ­
ción en m i chocolate, cuando me dieron u u  golpecito so­
bre la rodilla  y  me v i agr.ad.ablemente sorprendido por 
la niña á  quien ántes habia defendido de sa  hermano al 
querer arrebatarle  la  pelota.

É sta  se hab ia  desprendido del compañero, quien, en 
unión de la señora y  la señorita, ocupaban o tra  mesa, á 
espaldas de U  m ia, un poco d istan te  y  en la cual no ha­
b ía  reparado.

—¡Ola! 1» d ije , llevándola hácia m í y  besándela su 
hermosa frente; ¿qué haces aquí tú ,  picarilla?

—Estoy con m i mamá y  mis hermanos desayunándo­
nos; mírelos V ., a llí están , y  he venido á verlo á V.

—Muy bien; tom a bizcochos y  azúcar; ¿quieres que te 
tra igan  algo!

—No señor; ¡si ya hemos tom ado nosotros! pero sf 
acepto un  bizcocho y  u n  terrón  de azúcar p ara  mí y  otro 
para mi herm ano.

A l cogerlos, la  sim pática voz de la  señora se dejó o ir, 
diciendo, a l levahtarse con sus hijos p a ra  emprender la 
re tirad a :

—N iña, vámonos, no seas im pertinente; estás moles­
tando á  ese caballero.

Yo miró á la  señora, expresándola con un  gesto y  una 
sonrisa lo que la d istancia y  absoluta abstinencia de tra ­
to  con aquella desconocida me im pedían expresar.

—¿Cómo te  llam as, niña? la preguntó a l darle  m i beso 
de despedida.

—Asela Fuentes de D arán , servidora de V .
—Y diciendo la ú ltim a palabra, corrió con su ligereza 

in fan til, y  uniéndose á su  fam ilia, los v i alejarse en ca­
prichoso grupo, en el cual la pelota figuraba en prim er 
térm ino.

—Estos apellidos no me son desconocidos, dije para 
m í, pero en este momento no recuerdo de ellos. ¡Vamos, 
¡niñerías de m is resabios de novelista! en cualquier parte 
d istingo algo que los demás no ven.

Y pugnando por desechar esta idea, encendí un  c igar­
ro , llamó al cam arero, pagué m i cuenta y  continuó mi 
paseo.

{Se continuará.)
Adolfo R. G ambz.

O K S  I  A .

LA CASCADA.

M irad cómo el ancho rio  
Que cruzaba len tam ente , 
A presura su corriente 
P ara  lanzarse a l vacío 
E n  torbellino rugiente;
Y cayendo de la  «altura 
En inm ensa catarata ,
Los rayos del sol fulgura, 
H asta  perderse en la hondura 
Donde su rau d a l desata;
Ya chocando de las breñas 
E n  loa picos desiguales. 
Q uiebra en ellos sus cristales, 
Ó bien guarnece á las peñas 
Con refulgentes fanales;
Ya cintas de blanca espuma 
Tiende á la hiedra florida 
Que en su propio cauce an ida , 
M iéntras con m anto de brum a 
Quiere ocultar su c a id :;
Ya sonorosa desciende 
E n raudales bullidores,
Y en el vapor que se extiendo 
La lum bre del sol enciende 
M il destellos de colorea;
Y a con terrib le  fragor, 
D etenida en su camino, 
Recobra impulso m ayor 
Trasform ada en torbellino 
Con rugido a tronador:
Y a, por fin, en la llanura  
Su claro cristal delata.
Por donde corre y m urm ura, 
Ostentándose en su anchura 
Como un espejo de p lata ,
Que en su tranqu ila  carrera. 
S in  rizar el blando viento 
Su superficie ligera,
A caricia la  ribera 
Con pausado movimiento. 
A rrollando el centro frió 
Cruza lentam ente el rio 
Por la pradera y  el valle, 
Abriéndose amena calle 
A l través del bosque um brío,
Y después de deslizar 
Su caudal sobre la arena, 
Cansada de cam inar,
Con su corriente serena 
Viene á  perderse en el mar, 
Lucha el ho)nbre, tomeííd í 
Su  existencia al yugo fuerte 
De tanta ilusión fingida^
Hasta que da con su vida 
H n la so7)d)}'a de la muerte.

J . Tomeo y  Benedicto .
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4. Tntje i>ara niño. f>. Traje para nma.

Moisés hizo fabricar un gran vaso de bronce con los espejos que le ofrecieron las 
mujeres hebr&as.

Los espejos de cristal so n , según respetables au to ras , invención de los sidonios, 
aunque no se dice de qué época.

A Venecia, emporio del lujo y  del fa u s to , así como de las artes, estaba reserva­
da  la verdadera inveneion y propagación de los espejos de cristal , que han  a l ­
canzado fama hasta  el tiem po presente, y que d a tan  desde mediados del siglo X IV .

E n 1317, los reyes de F rancia  encargaron á Venecia una luna azogada que costase 
•SO.OOO francos.

Felipe I I  gastó en espejos para su palacio 100.000 rs.; para el de C in tra  ( P ortu ­
gal) 60.000, y para el A lcázar de Segovia 46.000.

E l espejo mayor que existe en el m undo está en Roma.
Lo compró Pío V II por 2.000.000 de reales, y  habiéndose desprendido de las 

paredes donde es;;aba colocado en el V aticano , se rompió en 57 pedazos.
E n uno de los palacios de L isboa, arruinado cuando el terrem oto del siglo pasa­

d o , habia otro espejo, compuesto de tres p a rte s , que m edían todas veinte varas

E L  E S P E JO .
Decia Madame de Pom padour que la van idad  debió ser la  inventora de los 

espejos. Y en efecto, la van idad  es la que más satisfecha debe estar al verse 
renejada ante la lim pia superficie de un  cristal azogado.

E n los prim itivos tiempos , ántes que los lidies descubriesen el c ris ta l, y  que 
por el procedim iento del azogamiento se conociese el espejo, las claras fuente- 
cillas debian servir á las elegantes de eutónces, á las Rebecas que, desnudas de 
pié y pierna, recorrian valles y  montes.

E ste prim itivo espejo usaba sin  duda el bello Narciso, cuando el soberbio J ú ­
p iter le convirtió  en la flor de 
su nom bre.

Cuando las bellas se cansa­
ron de tener que tom ar el ca­
m ino de la fuente para poder 
contem plar sus encan tos, in ­
ventaron poner agua en anchos 
receptáculos , y éste era el es- 
¡jíjo d é la s  pollas y  pisa-verdeí 
fanicias.

V inieron más ta rd e  los es­
pejos m etálicos, y  las dam as 
griegas debieron entóneos agra­
decer este invento á Esculapio , 
cjuieu, al decir de C icerón, fué 
el autor de este cebo de la va­
n id ad .

El bronce y  el estaño prim e­
ro , el hierro y áun la plata 
después, sirvieron para estos 
menesteres de lu jo  que tan to  
se hacian precisos á  la juven­
tu d  de A tenas.

Los libros santos dicen que

I

i ^ '

' i
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cedió este privilegio á  sus prim eros fundadores. E n  aquel tiem po las lunas 
Que a llí se fabricaban no eran  ta n  buenas n i ta n  grandes como las que en la 
actua lidad  se hacen; pero sus precios eran  m ás elevados. A  la  m uerte de 
C o lb e rt, una  luna que le pertenecía y  que ten ia  u n  metro de albo sobre 70 
centímetros de an ch o , se estim ó en 8.016 lib ras de sueldos_ (8.016 fran ­
cos , 50 céntimos), mióntras que un  cuadro de Rafael de las mismas dim en­
siones se evaluó en 3.000 lib ras. . .

E n  aquella época, el precio de las lunas era progresivamente proporciona 
á  sus dim ensiones; de suerte que, partiendo d é lo s  datos de entóneos, es fácil 
comprender que el decorado de espejos de la  g ran  galería de Versalles costaría 

^  ^  327.000 duros. Posteriorm ente
los precios han bajado. Tom an­
do por tipo una luna de un  
m etro cuadrado, ó sea de uu 
metro de alto  por un  metro de 
ancho , vemos que sus precios 
han s id o : en 1702, de 165 fran­
cos; en 1768 , de 161 francos; 
en 1791, de 174 francos; en 
1798, de 193 francos ; en 1802, 
de 205 francos; en 1805, de 226 
francos; en 1835, de 127 frs . 
en 1856, de 61 francos; de 1862 
á 1872,47 frs .; de 1873 á  1875, 
60 francos.

Éstos son los precios de la s  
lunas sin el azogado, que cues­
ta  al comprador 21 francos 31 
por 100 sobre el de aquéllas.

Los precedentes precios se 
aplican á  las lunas de prim era 
clase , nuevas y  sin rebaja al-

8 Traje para uífia con túnica escotiida forma princesa. [ 9. Traje para niña. Vestido príncc!» con cnello vuelto_
(Patrón: pliego por el derecbo, mim 111, figs. 10 á  i5.t |  y camiseta. (Pliego por el dereclio, num. 111, ügs- 10 a lo.)

_10. Vestido princesa para niña. Patrón : 
pliego por el derecho, núm . III, figs. 10 á ló.)

iL. .j J b L . I-.--'
H V'•V \v

■■ V f.ir/
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' M í . :

12. Sombrero Montañe-n.

de ancho por siete de a lto . 
D icen que era la  luna más 
grande que se ha conocido, 
después de la que poseía 
Pío V il .

Venecia tuvo una  época 
de verdadera riqueza con 
la fabricación de los espej os.

Los venecianos fueron 
por mucho tiempo los úni­
cos que podían sum inistrar 
á las vanidosas este bello 
m edio de contem plar su 
imágen, gusto que se paga­
ba m uy caro en un  princi-
Eio, hasta  que el gran Col- 

e rt halló m edio , por los 
años de 1665, de introducir 
en F ran c ia  su fabricación.

Los magníficos espejos del 
siglo pasado eran general­
m ente de várias piezas, pues 
no se sabia construir gran­
des c ris ta les , hasta  que, en 1800, M. P ajo t des Charmes 
inventó el medio de soldar 
varios trozos de vidrio.

F rancia  posee en la ac­
tu a lid ad  siete fábricas de 
espejos ó lunas: Saint-Go- 
bain  y  C hauny , en el de­
partam ento del Aisne; Mon-

- 1 / 1  
i  i / /

Ji.

erase, uuovaa y biu o>i- ,
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francos 50, de cuyo precio hay que rebajar un  17 por lOO para los espejos de  prim e­
ra  , 20 por 100 para los de segunda y  30 por 100 en loa de te rcera , y  aum entar á
todos e llos: , • .  j  i t  j

1. ” Doce por ciento por menudos gastos, garan tía  de accidentes y  adelantos de

2. ® U n derecho de en trada en París de 14 francos 40 por cada 100 ülógram os
de peso, m ás un aum ento sobre este mismo derecho de 11 por 1(X) por beneficio y 
adelanto de fondos, ó sea un  to ta l de 15 francos 84. E l m etro cuadrado pesa 20 
kilos , y  costará 3 francos 17 por este recargo. ,

E n  los edificios, todo abastecedor tiene que justificar la calidad  de las lunas por 
m edio de la  fac tu ra  de la  fábrica , s in  cuyo requisito se les pagacomo s i fueran de 

tercera calidad. ' .
H ay que añad ir á estos precios el de trasporte ( iinicamente en las lunas no azo­

gadas), el de colocación, y  por ú ltim o , otro cuando sirven de suelos, que varía se­
gún eí espesor que tenga la luna ó c ris ta l.

41. Vestido princesa con paletot figurado, 
(l'a troo : pliego por el derecho, uúm. III. 

figs. 10 á  15.)

I4 y l5 . Traje para joven v isto^
cuerpo-túnica y  paleto t: pliego l"

IC y 17. Tnije con cuenio forma princesa y túnica de chaL
núms. IX, X

(Patrón para la faida, oueriio-túiii’ a y c)ial: pliego por el reves, 
y XI, figs. 40 á 52 )

lagou, en el del A llier; C irey, en la  Meurbhe; Jen o n t, Requígnieí f 
Aniche, en el del N orte. Los cuatro prim eros de estos establecimieoto* 
pertenecen á  una misma compañía, cuyo origen rem onta nada 
que al reinado de Luis X IV , por el año de 1665 , en que Colbert coo'

1.?. Sombrero íwcínrfa-

H oy puede m uy bien de­
cirse que los espejos se fa­
brican  de tudas las dimen­
siones apetecibles, y  los hay 
hasta  para aum entar y  dis­
m inuir los efectos que en 
él se reSejen.

Pero sobre todos los es­
pejos conocidos están unos 
ojos negros hermosos, que, 
en nuestra op in ión , no hay 
lunas venecianas que los 
igualen, n i con mucho.

N ic o l á s  
D ía z  y  P b r e z .

O I L  A .

(Continuación.)
—E stá muy en su lugar 

que no quieras p rivarte  de 
esa diversión ó devoción, 
como gustes llam arla; pero 
{.quién te m etía á  d a r segu­
ridades que no habías de 
cumplir? i Por D ios, conti­
nuó separando su mano de 
entre las de su  p rim o , que 
los hijos de esta tie rra  son 
ta n  parcos enacciones como 
pródigos en palabras!

t  .Dila. hace media hora qne por la  dicha de permanecer á tu  lado 
faltado por vez prim era á  la piadosa y  devota costumbre de 

®a Tm v id a , áun sin que tú  me lo ordenaras.
!.s y l‘J- Vest’do prlnce-'^a «on túnica o \ forma de chal. ^KchIlrl:e Alméo.
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—Pü6B sábsbe, prim o, que tú  te  pareces ú aquel rey (1) 

de  quieu dice Met (que no igaoras es algo entendido) 
que coneedia lo  que no le p e iia n , y  lo que le pedían 
negaba.

—E s que posteriorm ente he formado un propósito.
—Y ¿puede saberse euíU?
—E l de pedir á  la Santísim a Virgen de las m ontañas 

u n a  gracia......U n a  gracia, continuó Angel con vehemen­
cia, de la que depende la felicidad de m i'v id a , y  áun mi 
propia v ida  quizás.

— ¡Caramba! exclamó C ila, en cuyos ojos b rilló  una  
curiosidad  irresistib le; {no me d irás qué gracia sea esal

—Sólo m ediante una condición.
—Sepámosla.
—Que me dejes i r  á la romería.
—Luego, ¿si yo no quiero... preguntó la n ina  con ex­

presión triu n fan te .
—No iré , C ila, no iré, aunque m ejdarás u na  pena m uy 

grande, contestó Angel tristem ente.
La van idad  y  la  curiosidad de la n iña lucharon unos 

instan tes en su corazón; pero acallando la  prim era con 
la  reflexión de que si Angel le cedía el todo, bien podia 
ella concederle una p a rte , dejó por vencedora á  !a se­
gunda , exclam ando:

—Sea; vó á  Requesens; pero díme cuál es esa gracia 
que anhelas a lcanzar de la  Virgen.

— ¡Que me am es, Cila! exclamó Angel con pasión.
A unque el jóven puso toda su  alm a en estas pa labras, 

no dejó de no ta r la leve pero perceptible sacudida que 
la m ano de su  p r im a , que habia vuelto á  enlazar á  las 
su y as , experimentó al oirlas. F ijó  en ella sus ojos ra ­
d iantes de esperanza; pero la n iñ a , del todo dom inada, 
le preguntó sonriendo:

—Y ¿por qué fundas la fe lic idad  en m i amor?
— Porque te  amo.
Angel volvió á sentir la m ism a conmoción en la mano 

de su p rim a ; pero ella exclamó echándose á  reir:
—¡Válgame la  Santísim a Virgen del T ura, y  qué p ro n ­

to  te  ha entrado! ¡Pues si apénas me conoces!
—Me ha bastado verte para am arte-
—N o seré yo quien de ese am or se f íe ; sol que mucho 

m adruga, poco d u ra , contestó C ila riendo) á carcajadas.
—Atiéndem e, prim a, dijo  Angel con tono grave; yo 

no te  he v isto  hoy por prim era vez; yo te  he v isto  siem­
pre. T u  im ágeu giraba ante m i cuna, confundida con la 
de m i m adre y  el santo ángel que venía á cerrar m is ojos 
y  me enviaba sueños del cielo. Cuando m uchacho, te 
veia en una  form a ménos vaga, pero igualm ente encan­
tad o ra ; descubría tu s  m iradas en el fulgor de los astros* 
escuchaba tu  voz en el m urm urio de las brisas ó en los
nocturnos ecos, inquietos y  m isteriosos......Conforme iba
creciendo, tom aba cuerpo real aquella ilusión adorada; 
á  haberte conocido, no me fuera dable grabar más fiel­
m ente tu  im ágen en m i corazón.

U n  sabio religioso me hab ia  dado algunas lecciones 
de p in tu ra . U n  d ía  tomé los pinceles y  trasladó al lien­
zo el bello trasu n to  que adoraba.

Mi m aestro y  m i m adre dijeron que habia trazado 
una imágen de la  divina, Concepción.

L a  Santísim a Virgen rae perdone, pero yo no habia 
hecho o tra  cosa que re tra ta r á la m ujer de míH sueños, 
y  esa m ujer eres tú ,  Cila.

L a  hermosa n iña  no podia dudar de lo que habían 
v isto  sus ojos , y  M et y  su t ia  confirmado. Por o tra parte , 
hab ia  ta l expresión de verdad en las palabras del man­
cebo , que , á pesar de su ca rác te r , no se hubiera a tre ­
vido á  contradecirle.

E ra  , pues , am ada con un  am or so b ren a tu ra l, con un 
am or que llevaba de fecha toda una v id a  ; y  el que así 
la  am aba era el mancebo más hermoso y  galan de cuan­
tos habían visto  sus ojos , el de corazón m ás entusiasta 
y  cu ltivado entendim iento.

C ila , rebosando o rgu llo , n  o tra tó  ya  de ocultar su  sa­
tisfacción. Pero no entraba sólo la  vanidad  en esto : es 
cierto  que ningún hombre le habia hablado hasta  entón­
eos de la m anera que Angel le h ab laba ; pero no lo es 
ménos que las palabras de o tro  alguno no le hicieron 
sen tir jam ás lo que ahora sentía.

H ácia la en trada  de la huerta resonaron algunas voces.
—Son mis amigos que vienen á  buscarm e: ¿quieres 

que vaya , ó que me quede? preguntó el jóven.
—V óá v is ita rá  la Virgen de las m ontañas, repuso ella.
—Y ¿le pediré que me am es, prim a mía?...
—S í , A n g e l, s í; pídele que nos amemos.
E l enamorado mozo rodeó sus brazos á  la c in tu ra  de 

BU prim a , estrechándola apasionadam ente contra su ct»- 
razo n , y  m archó á reunirse con sus amigos.

E lla  inclinó la frente sobre el pecho , cual si de pronto 
u n  grave peso la abrum ara. Levantóla al poco ra to , cou-

0 )  Arqnelao de Maccdonia.

tem plando con expresión de vaga m elancolía el sendero 
por donde su am ante acababa de desaparecer.

¡Ay! ¡Cila tam bién habia soñado! ¡También habia 
acariciado un bello ideal! Jó v e n , hermoso y  apasionado, 
como Angel se lo forjara! Y , no obstante , el gallardo 
payés no era más que la m itad  de su sueño.

i r i .

EL REGRESO DE LA. ROMERÍA.

¡Dia de inmenso júb ilo  para  la reina del Am purdan, 
fiesta más alegre y  anim ada que la denom inada Fiesta 
M ayor, y  m il veces más poética y  hermosa que sus ferias 
de la  Cruz de M ayo, en vano te  esperan hoy los que en 
t í  se complacían! {Te habrás hundido , por desgracia , en 
el abism o del pasado para no levantarte  más?...

H ace algunos meses que al ab rir iucidentalm ente un 
álbum , descubrí con no poco contento el nombre de la 
rom ería de qne hablo , como títu lo  de una composición 
poética.

Gastóme el títu lo  de la com posición, y  no ménos el 
nombre del a u to r , que tuve la  curiosidad de leer ántes 
que los versos; pues siendo el Sr. C alvet inspirado vate 
y am ante hijo de la porción feliz donde naciera, me pro­
m etía hallar en aquellas páginas el mismo entusiasmo 
por lo ménos que el dulce recuerdo que evocaban des­
pertaba en mi corazón. N o me engañó. A l llegar al punto 
donde con sencilla elocuencia y  delicada y  conmove­
dora expresión se describe el momento de descubrirse 
las hogueras con que m utuam ente se saludan los que que­
daron y  los qne .fueron , la  emoción me im pidió con­
tin u a r.

Y ¿para q u é , si la im aginación im presionada con lo 
leído hasta  a llí me trasportaba  á aquellas noches de J u ­
nio, tan  poéticas y  apacibles en la perla am purdanesa, 
en las cuales, cuando n iña , subía en pos de la alegre 
m u ltitu d  el espacioso y  ancho camino que, ascendiendo 
suavemente, custodiado por m ansas o livas, conduce á  la 
hermosa fortaleza de San Fernando?

—¿Por qué, por qué ta n ta  gente? preguntaba. ¿Qué hay, 
qué 86 ve?

U na tónue y  vacilante lucecita que asoma en lon ta ­
nanza en la cim a de un  monte.

Pero á Bu.vista respondía una exclamación de inmenso 
jú b ilo , u n  b u rra  de im ponderable en tusiasm o, y  las 
campanas de San Pedro, echadas al vuelo, alegraban los 
aires con sus acentos sonoros, al tiempo que las m onta­
ñas y  llanuras se coronaban de vistosas hogueras, desco­
llando entre todas la de la |reina del Am purdan , como 
la de la luna 'en tre  los nocturnos astros.

E l grito con que aquella luz amiga era saludada debía 
llegar en alas de las brisas basta  los devotos romeros, 
como nosotros sentíamos la exclamación con que corres­
pondían á la nuestra en los latidos de nuestros cora­
zones.

— ¡Hemos llegado! decían los de allá; y  después de h a ­
ber repartido la trad ic ional sopa á  los pobres y  entona­
do una  salve á la Virgen de las m ontañas, nuestro p ri­
mer cuidado 63 saludar á  nuestros hermanos y  nuestro 
pueblo.

Y los de acá contestaban:
—Nos acordamos de, vosotros; acordáos tam bién en 

vuestras oraciones á la bendita  Virgen de los que aquí 
quedamos.

¡Santo y  fraternal recuerdo trasm itido  por dos faros 
puros y  bellos como el sentim iento que os encendía y  
alim entaba!

¡Alegres y tradicionales hogueras, ya no brillá is en el 
m onte y  la  llanura! ¡noche poéticay encantadora, y a  no 
cuentas en la v ida de la  hermosa F igu r

¿Por qué todos aquellos que, como el autor de la compo­
sición aludida, tienen voz autorizada, generoso corazón y  
amor entusiasta á su nativo suelo, por qué no restablecen 
costum bres tan  poéticas, porque son em inentem ente po­
pulares; por qué no resucitan tradiciones ta n  bellas, por­
que son altam ente religiosas, y  que, como la que nos ocu­
pa , en trañan  la  san ta  y  noble idea de caridad á nuestros 
hermanos? Poesía, caridad y  religión; ¡ hermosas fuentes 
que refrescau y endulzao la am arga corriente da la vida!

¡Ah! ya sé que algunos hijos de Figueras no han olvida­
do la rom ería á  Requesens! ya sé que algunos, muchos 
quizás, se hallan  dispuestos á  prestar su eficaz y  genero­
sa cooperación para restablecerla!...... Pero ¿por qué no
son todos? Que cuando el deseo es unánim e, unánim e es 
el esfuerzo; y  éste logra siempre arro llar los obstáculos 
y  vencer las dificultades, por insuperables que parezcan.

¡A m purdan, rica  y  privilegiada llanura, feliz y  encan­
tadora comarca: tus florestas son amenas y  deliciosas; 
feraz y  risueña tu  d ila tada  campiña; tu  cielo bello y  r a ­
d ian te  como la esperanza. ¡Ampurdan! tu s  mujeres tie ­
nen fama por lo hermosas y  discretas; tu  juven tud  es no­

ble y  entusiasta hasta  la exaltación; ¡que no pueda de 
cirse nunca que sólo eres pobre, que sólo eres tib ia  en 
tu s  sentim ientos religiosos!

Vistoso y  anim ado era el aspecto que presentaba lâ  
calle de la Junquera  en la  tarde del m ártes, ó sea dos d ias  
después al en qne procesionalmente m archaron los rome­
ros al santuario de Requesens.

C ila, apoyados los brazos en el balconcito de madera» 
d irig ía  sus m iradas, ya á  las hermosas damas que llena­
b an  los balcones, ya  á  la alegre m ultitud  que, saliendo- 
en busca de los romeros, invad ía  la calle, ó bien los fija­
ba en el lindo a lta r  que ella misma en unión de o tra s  
jóvenes hab ia  im provisado frente á  su puerta, adornán­
dolo de flores y  cirios, donde debía descansar el Santo- 
C risto á  su  paso para la iglesia.

C ila parecía en extremo satisfecha; aquellos dos d ia s  
habían sido los m ás felices de su vida.

N i apónas habia ten ido  lugar de echar de m&ios á  su 
prim o, n i siquiera de v isita r el hermoso jazm inero , tes­
tigo  de su  declaración amorosa. A na M aría la habia lle­
vado á  todas partes, y  en todas partea la hab ían  agasa­
jad o  en extremo. E n tres dias que estaba en Figuóras, 
conocía á todos los galanes señores y  m enestrales, y  unos 
y  otros suspiraban por la hermosa payesa.

De vez en cuando un  carro que llegaba del camino de 
Francia interrum pía la m archa de los transeúntes; enra­
m ado de encina y  boj, venía como u n  carro triun fal; los 
conquistadores que conducía eran pacíficos y  laboriosos 
hijos del campo, que ostentaban la airosa barretina y  la 
vistosa faja con más orgullo que Garlo-Magno su trip le  
corona y César su vencedora espada. ¡Ah, y nunca como 
este d ia , en que venían de Requesens! ¡Nunca como este 
d ia , en el cual todos hab ían  purificado sus almas y  llegá- 
dose á  la Sagrada Mesa, y  después de rogar por los d i­
funtos habrán pedido á  la Santísim a Virgen la salud  pa­
ra  los vivos, la  salud para  su am ada tie rra , la  salud para 
BUS fa m ilia s ! ....

Los vistosos carros se fueron aglomerando uno en pos 
del otro; algunos de los que en ellos iban  entonaban her­
mosas y  anim adas canciones, ó poéticas baladas llenas 
de encanto y  melancolía.

L a  anim ación orecia por momentos: la alegría de los 
que volvían y  de los que quedaron era sim ultánea y  con­
movedora.

E ntre  tan to  avanzaba la noche hasta  cubrir con su 
m anto pavoroso la bulliciosa v illa .

C ila , d istra ída hasta  entóuces, pensó qne no habia 
visto regresar á  Angel. A lgunas nubes velaban la lana, 
y aimque muchos carros se alum braban con teas, otros 
cam inaban en completa oscuridad. Cila empezó á sen­
tirse  inquieta.

Por fin apareció el resplandor de las hachas que acom­
pañaban al Santo C ris to ; la devota imágen se detuvo 
frente al a lta r, y  la escolania de la parroquia entonó un 
villancico. A na M aría y  C ila se arrodillaron.

—¡Jesús m ió, dijo á  m edia voz la prim era; vos que 
descendéis de la m ontaña desde donde vuestra Santísi­
ma M adre nos envía la salud , concedédsela siempre á  mi. 
hijo, hacedlo robusto, hacedlo bueno y  feliz!......

Cila siguió m entalm ente la plegaria de su tia ; al lle­
gar á la ú ltim a palabra, pasó la mano por su frente, co­
mo sucedía siempre que algo la preocupaba; pero, sere­
nándose al punto , rep itió  en voz alta:

— ¡Sí, D iosm io, sí; que sea feliz!
—¿Y Angel? preguntaban media hora después las dos 

mujeres al travieso Met, que en traba cargado de flores j  
hierbas arom áticas.

—Él me envía, contestó, á deciros que no le espereisá. 
cenar esta noche, n i á  él n i á mí, porque yo, con permi­
so del tio  Franceseh, me vuelvo ahora mismo.

—Pero ¿dónde está m i hijo? ¿qaó vais á hacer? pregun­
tó  la celosa madre.

E l niño sonrió maliciosamente y se echó á la calle 
cantando.

L a  cena fué tris te  y  silenciosa. A na M aría tem ía por la 
delicada salud de su hijo, que podia a lte ra r cualquier 
exceso, y  tam bién porque no empezara á desmandarse el 
chico, como decía ella.

C ila no estaba inquieta , sino despechada. Terminada 
la  cena, se re tiró  á su  cuarto, que era la salita  del balcón 
de m adera que daba á  la calle.

Á él dirigióse la  hermosa payesa; pero á los pocos pa­
sos se detuvo.

—No, dijo; creería qne le aguardo.
Pasó y volvió á  pasar frente al balconcito, presa de 

violenta ag itación , hasta  que por últim o puso su mano 
sobre el pasador y  lo abrió  con estrépito. Sacó fuera la 
cabeza, llam ando su atención un sordo rum or que se es­
cuchaba á sus piés; d irig ió  la  v ista  á  la calle, y  al tónue 
fulgor de las estrellas pudo descubrir una mole negra y
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ampacba con puntos encarnados que oscilaban como lu- 
acitas sin brillo.
Cila tuvo miedo y  fué á retirarse; pero al retroceder 

¡1 primer paso, un nutrido coro de voces frescas y  juve- 
liles llenó el espacio despertando los dormidos ecos.
Cila escachó conmovida la an tigua y  hermosa balada 

ou qae la obsequiaban, pensando que los hijos de O lot, 
flnque todos suspiraban por ella, no sabían rendirle  tan  
Jonjeros agasajos.
Calló el coro y  dejáronse oir los melodiosos y  delica- 
03 tañidos de una flauta; ellos no levantaron en el cora- 
on de la  niña la voz da la vanidad , sino obra voz dulce 
apacible, pero no ménos avasalladora. Cesaron los he­
os acordes; en su lugar elevóse un  acento dulce y flus- 
¡rante, impregnado de vaga tristeza; el pecho de donde 
ivoz salía no debía ser muy rob u sto , pero sabía sen- 
ir. La garganta tenía puras notas y  suaves inflexiones; 
ran los tiernos píos, los dulcísimos quiebros del ru ísé- 
or, sin llegar á sus trinos arrebatadores. Tampoco era 
oa antigua balada, sino un canto de esperanza y  amor 
Q0 á  u n  tiempo brotaba del corazón y  de los labios; dé­
cada y  sencilla inspiración de un  alm a poética y  so- 
adora.
—;A.ngel, Angel! exclamó Cila vivam ente conmovi- 

,a, al term inar la ú ltim a estrofa.
Pero recordando que no se hallaban solos, con el do- 
ánio que tenía sobre sus afectos, se apresuró á añadir: 
—Prim o, sea enhorabuena; no sabía yo que tuvieras 
13 habilidad.
Después cambió algunas palabras con los demas jó -  
mes ; éstos entonaron una nueva can ta ta  y  se despi- 
ieroa.
Cila corrió á  abrir la puerta á Ángel y  M et.
—¡Üh, cuánto has tardado! dijo al prim ero.
—j,De vóras has sentido m i ausencia, C ilal preguntó 
mancebo con voz entrecortada por la  emoción.
Cila se ruborizó, recordando que sólo aquella noche 
ibia empezado á n o ta r su  falta.
En esto llegaron á  la meseta de la escalera, donde les 
laardaba A na María.
—¡Válme Dios, h ijo , qué encendido vienes; estarás 
líocado! dijo levantando con una m ano el candil y  pa- 
mdo la o tra por el rostro de Ángel.
—No, m adre, no, contestó éste; es que soy feliz, y  la 
ida circula por m is venas con todo su vigor y  lozanía. 
—Puede que la Santísim a Virgen de Eequesens te  haya 
mcedido la robustez que te fa lta , d ijo  la  buena mujer 
iQ esa fe ta n  ciega y  candorosa que sólo las madres 
[>3een.

(Se coTiiinuará.)

ECOS DE MADRID.
La temperatura bonancible hace que los habitantes de 
adrid no envidien á los fugitivos que tal vez estén 
lora sufriendo mil incomodidades en habitaciones es- 
■echas, en vez del desahogo y bienestar que iban bus­
cado.
La moda de los viajes, y este año ha llegado á su apo- 

eo, es casi inconcebible entre personas sensatas, pues 
demás de repi*esentar un gasto enorme, no ofrece re- 
ompensa alguna, porque la aglomeración de gentes en 
iiiitos determinados hace difícil encontrar, áun con 
lucho dinero, los regalos de su propia casa.
Todo se reduce al placer de decir: He estado en San Se- 

T-Hinn, en Biarrits. en Baqnires de Luchon.
Nosotros, y con nosotros muchas de nuestras discretas 

• \̂ga.Byheniris estado en Madrid, Y rxoXo hemos pasado 
lU mal disfrutando de las variadas distracciones que 
Ua en esta época ofrece la metrópoli de España. 
Esperemos que el tiempo, que tantas cosas hace y des­
loe, acabará por dar buena cuenta de esta ridicula mo- 
. que tanto menoscaba los intereses y  el bienestar de 
familias.

Los que nos hemos quedado aquí hemos gozado gran- 
«ffiente con las representaciones del popular teatro-cir-
0 del Príncipe Alfonso, en el que se prepara una zar- 
uela titu lad a  Los sobrinos del capitán Grant, exornada 
ou todo el lujo y  aparato  escénico que requiere su argu-

' ‘cuto; con los admirables ejercicios ecuestres del circo 
6 Price, que cada noche atraen una numerosa concur- 
sucia, y por último, con los conciertos de los jardines
01 Buen Retiro.
A.111, nuestras bellas y discretas amigas, esto es, las 

'’'Uias que piensan como nosotros, han lucido sus vapo- 
'^Oi trajes de verano, han oido buena música, han res- 

frescas brisas, y han vuelto á sus hogares tran- 
fíuilamente satisfechas de la diversión y de sí mismas.
I Lisonjeras esperanzas se conciben, entre los aficiona- 

á las representaciones teatrales, 
empresa del Real, según noticias, presentará can- 

^utes de primer órden, muchos de ellos ya conocidos y

estimados del público , ejecutándose algunas obras nue­
vas y  de grande espectáculo. En el Español es probable 
que fígure al frente de la compañía el in im itab le  actor 
D . José Valero, para quien se han escrito obras de sumo 
m érito , siendo una de las prim eras que se pondrán en 
escena la segunda parte  de la Trilogia , del S r. Echega- 
ray , y  un  dram a del S r. Retes, titu lado  E l alma.

E n el de la Comedia, el S r. Mario se dispone á a traer 
al público con su excelente compañía y  las obras esco­
gidas del antiguo y  nuevo repertorio.

A rderíus continuará su cam paña triun fal en Apolo, y 
Novedades ofrecerá á  los aficionados á cierta clase de es­
pectáculos bailes exornados con lujo y  funciones de 
gim nasia, en las que figurará la célebre Leona, cuyos 
ejercicios en el trapecio son verdaderam ente m aravi­
llosos.

Iguales favorables augurios se hacen en el campo de 
las letras, pues se anuncian m u ltitu d  de obras próxim as 
á publicarse, tan to  en M adrid  como eu provincias.

E n tre  las que se han  publicado, merece especial m en­
ción una colección de poesías titu la d a s  Algo, de J .  M. 
B artrina , segunda edición aum entada, que se ha dado á 
la estampa en Barcelona. Las poesías que contiene son 
bellísimas y de un  género nuevo y  atrevido. Sin em bar­
go, en nuestra hum ilde opinión, creemos que si el saber 
no es incom patible con la poesía, lo es la  árida  ciencia, y 
que el querer dar form a y  nombre concreto á las cosas 
m ateriales es q u ita r las alas con que se rem onta a l cielo 
esa bella h ija  de la idealidad , la im aginación y el sen ti­
m iento. Puede adm itirse hasta  cierto pauto  la novela 
científica, aunque nunca deben estudiarse eu b  ir la  las 
cosas sérias; pero la  poesía científica uo paede ad m itirse  
sin verla al in stan te  desflorada y  m uerta.

Esto lo prueba el mismo Sr. B artrin a , que, haciendo 
tra ic ión  instin tivam ente á su propósito, da de mano las 
más de las veces á sus conocimieutos exactos para lucir 
las galas de la im aginación y  el sentimiento.

Sea como se quiera, la  obra es buena y  enviam os á su 
au tor nuestros sinceros parabienes.

También el S r.D . Jesús Cencillo ha publicado una  ele­
gante traducción de la  tragedia Safo, del em inente poeta 
catalan D . V íctor Balaguer.

Como publicaciones periódicas, entre las m uchas que 
se preparan, ha salido ya á  la palestra Ilustración 
eat6lica, cuyo prim er núm ero ha llam ado vivam ente la 
atención, tan to  por la belleza de los grabados, como por 
los artículos que contiene, debido.s.á acreditados escri­
tores. Con decir qae su director es D . Abdon de Paz, ta n  
conocido por sus estudios b íb lico-relig iosos, bastará 
para que nuestras lectoras com prendan la im portancia de 
esta publicación, que viene á  defender ideas salv.adoras y 
necesarias para regenerar nuestra conturbada sociedad.

Aunque cuenta ya cerca de u n  año de existencia, tam ­
bién las recomendamos La Ilustración de. la infancia, 
cuyo precio es sum am ente módico y  cuya u tilid ad  para 
la instrucción y  recreo de los niños no podrán ménos de 
reconocer las madres de fam ilia. Además de estudios 
morales y  científicos, publica problemas y  recreaciones 
químicas y  físicas, propias para av ivar y  sorprender las 
imaginaciones infantiles.

Cuesta dos reales a l mes en toda España, debiéndose 
d irig ir los pedidos de suscricion á D . N icolás González, 
Silva, 12, M adrid.

VÍCTOR C u E N D E .

NECROLOGÍA.
E lS r .  D . Jerónim o Santiago Couder, el amable an­

ciano , ta n  querido de nuestras lec to ras , por ofrecerlas 
grato y constante solaz con sus charadas llenas de inspi­
ración y  gracia , ha pasado á  mejor v id a , yendo á  ceñir 
en tre  los justos la corona que merecían su  evangélica pa­
ciencia, BU inalterable  bondad, y  tan tas y ta n  bellas v ir­
tudes como adornaban su alma.

E n su larga v ida hab la  ocupado altos puestos , demos­
trando  en todos ellos la extensión de su talen to . Jóven 
aún, babia pasado á América , siendo allí oficial del ba­
ta llón  de P a trio tas  de M éjico, y  nom brado benemérito 
de la  pa tria .

Más tarde desempeñó los cargos de gobernador y  d i­
rector de Estancadas. Luégo , una cruel enferm edad le 
clavó en el lecho del dolor , pasando sus últim os años 
im posibilitado de moverse , pero conservando su  im agi­
nación la  lozana frescura de la ju v e n tu d .

E ra una  bella y  venerable figura que recordaba á los 
antiguos patriarcas , con su barba y  cabellera de p la ta , 
rodeado de sus hijos y  nietos , que le prodigaban á  po r­
fía solícitos cuidados y  cariñosas atenciones.

Su m uerte ha  sido la  del ju sto  ; ha  espirado apacible­
mente en los brazos de su fam ilia , después de haber re ­
cibido los auxilios espirituales.

Pocos dias hacía que nos habla m.andado la charada

que publicamos en otro lu g a r , como postrer recuerdo 
suyo.

i Que descanse en paz!
¡Dichoso él qu3 ya  hab ita  en la región serena, adonde 

no llegan los combates tum ultuosos de este mundo!
A  nosotros sólo nos resta enviar á  su d igua esposa , á  

sus am antísim os hijos , el testim onio del hondo pesar 
en que nos ha sntnido la  pérdida de aquel con cuya 
am istad  tan to  nos honrábam os , y  cuyo nom bre tan to  
enaltecía las páginas de nuestro Semanario.

Soluciones á  las charadas del núm . 2 9  de E l  C o r r e o ,  
correspondiente al d ia  2 de Agosto, por las señoras D ona 
Teresa B atlle de Peydro, de Almería; D oña C lorinda Flo­
res, de San tander; D oña A m alia Sánchez, de Pam plona; 
D oña Ju lia  G utiérrez, de Valencia; D oña Josefa Mier, 
de Badajoz; Doña E lisa  González, de San Sebastian, 
D oña Qervasia P a d ie rn a , de S an lúcar; D oña Cecilia 
Q uintero R ío s ,  de Barcelona; Doña Carmela Q uintana, 
de Pontevedra, D oña A ndrea Peñelin, de Á vila, y  las s i­
guientes:

Á  L A  1.*

tQuién m ás compasión inspira 
Qao una desgraciada locai 
Y ¡con qué pavor se m ira 
Á débil sér que suspira,
Cuando ya en frenesí toca!
Cuando su  cabeza hueca 
De ideas, siente el calor 
A brasador de la Meca,
Que en fuego su  sangre trueca, 
í Á quién no causa dolor?
¡Pobre sér! ¡Qué desgraciado 
Vegetas en este suelo,
Donde acaso algún cuitado 
T u cabeza ha trastornado 
D ándote horrib le  c a m e l o !

Á  LA  2.'"

¿Quién no se pone de hinojos 
S in  que de glacial se tache.
A nte un  ángel de u n o s  o jo s  

Del c o l o r  del a z a b a c h e ?

B a u d i l i a  C a s t r i l l o  d e  C a b í a . 
Burgos 3 de Agosto de 1877.

CHARADA

P rim a  y  segunda 
Cosa precisa 
A objetos varios 
Que á  nuestra vista 
Soler tenemos 
Todos los dias,
Y  no es del caso 
Que aquí se digan.
Segunda y  cuarta
Tela no fina ¡
Que en abundancia 
R usia fabrica.
Tercera y  cuarta 
D e 'g rande estima 
«er m uy bien puede 
S i la  fam ilia 
De quien procede 
De suyo es rica,
Pues de ese nombre 
Las hay distin tas;
Y  lo m ás raro
Que aquí se adm ira,
Es que se encuentre 
E n tra  las mismas 
U n pez extraño 
De la  infinita 
V ariedad  inmensa 
Q ue la m ar cria.
L a  prim a y  cuarta 
Se le adjudica
A la  persona ' w-
Q ue es m uy cum plida,
B ien educada,
Afable y  digna.

E l todo es nombre '  •
Q ue tiene á dicha
Q ue así se llame ,
C ierta  avecilla,
Dulce cantora 
Q ue el bosque h ab ita ,
Y  alegres trinos 
A l alba envía.

J erónimo CouDBít,

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPONDENCIA.
Desde mi <‘.asa de campo. Es más elegante que el papel arm o­

nice con los muebles del ealon; siendo éstos, según V. dice, 
de color claro; elija V . un  fondo más oscuro para el papel; ade­
más de las sillas y  butacas puede V. poner dos confidentes, uno 
á  cada lado de la chim enea, decorados con tira s  de tapicería. 
Revele V . la verd ad : una confesión franca y  sincera puede ún i­

camente salvarlo todo y  asegurar 
la paz de svi v ida.

T . S. Vau. Lave V . el velo de 
granadina con agua de amoniaco, 
y  luégo con cerveza para que to ­
me cuerpo, planchándolo entre 
dos lienzos ántes de que se seque 
enteram ente.

Para gabinete con alcoba se usan 
muebles capitoné, sin m adera v i­
sible, cubiertos de cretona, sarga 
ó lona. Como color , el gris para 
el fondo es lo que dice mejor con 
todos los ador­
nos. Generalmen­
te  no se pone n in ­
gún sofá, sino s i­
llas, butacasy si­
llas volantes de 
fantasía.

r¡70.000. S i la 
t ia  es so ltera, y  

(quiere parecer
jóveu, y  la in s ti-  . - '
tu tr iz  no disim u- - -
la  su edad, colo­
que V . á ésta ú l­
tim a  en sitio  pre­
ferente y  sírvala 
en prim er lugar, 
pero no ántes que 

á  su m adre de V. y  á  su abuela.
Quince ab)'iles. La m odestia es como la som­

b ra  que hace resaltar la lu z ; es la  castidad del 
m érito, la  v irg in idad  de las almas buenas. La 
confianza se adquiere, no se im pone; el que la 
merece, la obtiene.

Uti/x suscritora qae prefiere E l Correo de la.
Moda á todos los demás periódicos. L a  novela 
de D oña Angela G rassi, Marina, se ha impre­
so ya en u n  elegante tomo, y  en breve tendré- 
mos el placer de rem itírsela juntam ente con 
La gota deagua, Las ricpmas del alma y  Elcopo 
de nieve, que con tan ta  instancia nos p id o .

ECONOMÍA DOMÉSTICA.

Como dijimos en otro núm ero, preciso es que un am a de 
casa vaya preparando, con los fru tos que nos b rinda el estío, 
recursos para  sazonar y  h a ce í agradables las comidas de in ­
vierno.

U na de las cosas 
que mejor se prestan 
á  este objeto son los 
tom ates, que se po­
nen en conserva del 
siguiente modo.

Se escogen los to ­
mates , se cortan  á 
pedazos y se ponen 
al fuego en un  cal­
dero que esté estaña­

do. Cuando están

20. Corbati Lavaiiere <le l unto 
(le aguja.

.-V
A ¿V

Estando ya  en punto  la conserva, se guarda en botes de lo, 
ó bien, puesta en p la tillos, se hace secar, como si fuese pasQ  
dulce, y  así se guarda en paraje seco en los miamos platillos, i 
volviéndolos ántes en papeles untados de aceite .

Las setas se conservan ensartándolas en h ilo s ; las peque 
enteras, y  las mayores pa rtid as; se cuelgan á  la sombra en 
raje ventilado, y  se guardan luógo en saquillos. Para cocei 
se remojan ántes en agua tib ia .

Las tru fas 6 criadillas de tie rra  se guardan perfectame 
m etidas en cajones, envueltos és­
tos en arena m enuda y  en paraje 
fresco.

Hemos recibido una infini­
dad de m aestras, á cual m ás 

bellas y  r ic a s , de encaje, 
producto de La Imperial, 

gran fáb ri­
ca deenc.!- 
je  español 

que con 
tan to  éxi­
to  se ha es­
tablecido 
en Alma­
gro. Las 
señoras 

que deseen 
hacer a l­

gún pedido, pueden 
dirig irse á la A dm i­
n istración  de E l 
Correo, ó al señor 
D . Prancisco Fer­
nandez, calle del 
Gran M aestre, en 

Almagro.

Sívíi
M

2:'. Fichú de runto de aguja y crochet.

23. Album para dibujos. (Contornos para la pintura: 
pliego por el reves, figs. 56 y 57.)

2 1 . Corbata de encaje y tu 
(Dibujo para el encaje; plSa 
por el reves, figs. 5 1 y 55.)1

Explicación del figurín 1.278]
F io . 1.“ Traje de baile para casino.—Co, 

za larga de seda rosa y  fa lda de lo mismo, j 
bre la cual van graciosamente d isp u ^ to s  ecí 
pes de gasa rosa y  de gasa blanca con Lar 
ta s  de p la ta , term inadas éstas por rico 
rosa y  plata. Los echarpes están sostenidos! 
lazos rosa conhebillaa de p la ta . Volantes n| 
y  blancos con lam initas de p lata  adoroai 
falda. Las m angas son de esto ú ltim o tejidoa] 
volante rosa. Diadema de espigas de plat 
el peinado; guantes largos blancos, aban 
rosa.

F io . 2.^ Traje de paseo y visita.—Toda l 
elegancia de este lindo tra je  consiste en la graciosa dispdj 
cion de la  echarpe, que puede ser de gasa crespón de  Chii 
encaje, y  cruza por delante para i r  á anudarse sobre el costa 

Tam bién es de suma novedad el adorno de la fa lda en|l
eos agndoB, oi| 
pando los es 
cios un  frunc 
de la tela, 
adorno se rejl 
en las maul 
Sombrero coni 
<Íe paja y  foi 
de flores, sují| 
debajo de La W 
ba por un  reíl 
cidode cinta *I 
de y  blanca.

.'V

2 1 . Brazalete (le concha.

deshechos se pasa el zumo por u n  lienzo 
c la ro , 80 vuelve éste a l fuego y  se deja 
cocer hasta  que espese como á punto de 
m erm elada; conforme se vaya adelan­
tando en la operación, se irán  quitando 
ascuas á la lum bre para que el fuego sea 
m ás suave y  que no se requem e.

./W

25. Fichú de cachemir. (Patrón; pliego por el derecho, núm. II,
figs S y 9 a . )

‘  ̂S* 5 í'á ; í.*;'

27. linche de encaje para la manteleta núm. 25. 26. Manteleta guarnecida de encaje. (Véase el núm. 27.

Las Sras. Suscritoras á la 1.^ y  4.^ Edición, recibirán con este número el FIGURIN ILUMINADO , y la s  de 1.'̂ , 2.'^ y  4.'^ el pliego de patrones.

Administración, P laza de Isabel I I , núm . 2. Tip. de Gregorio Estrada, Doctor Fourquet (ántes Hiedra), 7. Editor propietario: Oárlos Grassi.
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irúm. VH.—réiwcí» co n  ch a leco  y  P in te a  d ra p e a d a .
Vedidu para la mitad del modelo, 48 oeat». de anoho de aarriba, y 88 de abajo.

Pig. 98.—Primera parte de delante coa el ouello Tuelto (A, B, •  1 y X 1)
Pig. 91.—Segunda parte de delante (parte del ehaleoo)(A, B, O, D, G,BÍ,Ii)« ■■•• 
Pig. 98.—Ooatado (0, D, P, ¡ )
Pig. 99.—Espalda (B, F, G, H, O—0 - 0 - 0 “ 0 “0 ” 0 —O

Pigs. 90aá2Sa.—Oróania de tama&o reducido da todai laa partea anidas del patrón. 
Pig. 80.—<JróaoÍB de los pafios de delante.para oompletitf la  túnica (7, K« + )  
Pig. 81.—Cróanis de loe pafios de atraa para oompletar la túnica (F, Kf 

a,  primera; b, segunda mitad del segando pafio.
Pig. 83.-Msnga (L, M, N, O, •  9 hasta X V  • X » X * X » X » X »  
PÍg.88.-Solape(M ,0) ■!■ I !■ I ♦  I-H  |  11 H l I K l 11 I I H  M ‘l >  

Núm. i / í L i s — P a ie to t p a r a  ntia d e S á b  oHos.
Pig. 84.—Delantero (P, Q, T, Ü, V, • ,  + )  —•  • '
Pig. 86.—Costado (P, Q, B, 8, ■f*)
Pig. Se.-Bspalda (K, S,  T, ü, Z)
Pig. 87.—Umiga (V, W, X, Y)
Pig. 98.-Solapas(W, 5, —  •  —  •  —  •
Pig. 89 .-lfitad del cuello (Z, • )  OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
Pig, 40.—IGtad del boleillo con solapas (+ )

Núm. T K .i— C n e rp o  la rg o  y  P in ie a  e n  fo r m a  d e  c h a l.
Hitad de la medida para el modelo, 58 cents, de ancho de arriba y 88 de abajo.

Pig. 41.—Primer delantero (a, b, i) X *X “*X*“X *X “ X“*X?*X“ X *X *X
Pig. 43.—Segando delantero (a, b, o, d, k, 1)
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pig. 45:—Segnnda parte de la espalda (g. h, i) . . .
Pigs. 41 ú 45._OrÓQois de tamafio reducido de todas las partes del patrón rennidas.

Pig. 46'.—Manga (1, m, n, o, p) ' X . ' X . ' X ' X . ' X X i X i X L X i ' X X i X l  
Pig. 47.- Mitad de las solapas (p) * * * * * J Í t # * * * * * * » * * * * * * i ^ *
Pig. 48:—Crónnis de la túnica.

Núm. X.— F a ld a  co n  t in io a  posU aa .
p ig . 49.—Cróciaia de los pafios separados de la falda. 

a, initad del pafio de delante; b, primer pafio de costado; o, segundo pftfio de costado; 
({, mitad del pafio de atras; s, mitad de la cola postiaa.

Núm. XX— P a le ío t s in  m a n g a s.
Pig. 50e-Delantero del paletot. (a, r, t, w, x) üna parto doblada lj-t-T-v j-  
Pig. 51.—Bspalda (q, r , s, t, n, v, -w) üna parte doblada mmam mmm mmm mmm
Pig.52.-Cnellors,x; x * x * x * x * x * x * x * x * x * x * x * x * x * x * x

Pigs. 50a i  52a.—Oróania de tamafio tednoido de todas las partes unidas del patrco.
Númi Xn. — C a r te ra  p a r a  m a n g a .

Pig, 58:-Mitad de la oartera. 0 % 0 % 0 % 0 \ 0 \ 0 % 0 \ 0 \ 0 ^ f ^ ^ ^ ^ ^ ^
DIBUJOS P¿.HA BORDADOS.

Pig. 54.—Adorno para ángulo de encaje irlandés sobre tnl.
Pig. SS.— Puntilla del mismo encaje.
Pig. 56.—Cuarta parte de la cubierto de ttn libio; pintura sóbretela, con meda­

llón y blascm.
Pig. 57.—Adorno del mismo medallón (pof el reves^.
Pig. 58.—Adorno del bordo y vdlante pafa pañuelo. Bordado sobre batiste.

. P ig . 59.^Iniciales páf a el pafiueld.
yí

0< ^
'aúLÚñj*

y
\ ■V

1 0

rys r > f -

V■'V
A."

V
X

itíí'

t
O ' A ,

■As

w

% ■X-a'

/ . «
'JO '

\

^ . h
L / •

i J t  o '
•-<A.'K K-

-V . . .^ -p

Is' ■M
•h ' •>C

1l /-=fO*
-o-

<3^
x k

!«

%

>r •lí* D

M t

¡ S J ,
<•>

«

\

,7^* 'A :

y
> 4 ..

■t-

V
/  \

0^ w ̂  ^
m

/ .h

' Q ^

m

l i

T í g ,  4 8 ,

n
X ■ í \

y Y
A •V

y -V t <?
i y

y
y - y - '.o-

m

I
4

t i
t y

V .
7

‘ripi-
i

'1n

4  A.

r
V

'A X
;

<r

Ai

V

í
■O' V

7-*
/

P.O
0 ^

0 ^ A
f

\ i .  /

\
V

I
X

i
. iy

. y \ V
> w

I . a ■ w -/
0i

n
~ 3 s ■—i\—3i _1

F ig . 49\
t F i S ^

t
m

y ■Q '

\ 4 J . y

55 . y '

y
i y

y }
Q' \ /

w/
+

'í.

. y t

\ /'-A /A
i /

/

/
/

• ^ ew ow s)^
:nsXs K

■V
•//

'.V-'
o y / 2

y y .y / i
J o r d t  d e  í?  i a J O  (7 1 s  S O )

/

w
x0~uT

I
n g .  so(.-jsj

i
. y % i

m

I

’Sr.\ V

26. \
'■hi

%
' ' t

0  f
\T6^ '4

y,// A : )<■ \ / 4Z.
r

\  A t / /
é 'X 7 '

\ / A I
O

o

V  0 ’'n n m i de h  jo ^ iin k jp d
V ,-í^ V  / i . y f ^

T /

rlt Wt
% ■'V

/
í

% /X  /
■V f  7 ,'' fĵ// / •
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